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III 

LA OBRA DEL ESPIRITU: LA CULTURA O HUMANISMO 

1. — En busca de su Fin divino, el hombre crea su mundo propio: 
la cultura o humanismo. 

El hombre, sólo él por el espíritu, está en posesión lúcida del ser tras-
cendente e inmanente por la inteligencia, y en posesión de este mismo ser, 
por su libertad. 

Abierto, por su espíritu inteligente y libre, al ser o bien trascendente 
sin límites, el hombre aparece ordenado, como a su Aleta o Fin 'último de su 
vida; al Ser o Bien infinito de Dios. El hombre está esencialmente herido de 
Dios. En esta apertura de su espíritu a la Trascendencia divina descubre que 
es un ser finito hecho para el Bien infinito. Unicamente la posesión de este 
Bien infinito puede conferirle la actualización o plenitud de su ser y curarlo' 
así de la mencionada herida. 

Entre este terminus a quo de su ser finito, específicamente espiritual, y el 
terminus ad quem del Ser o Bien infinito de Dios, Fin o instancia suprema 
de su ser y de su vida, el hombre descubre el camino de su enriquecimiento 
humano, la norma moral de su conducta, que lo dirige hacia aquella Meta 
divina definitiva, más allá de la vida presente. Y con su inteligencia y libertad 
el hombre está capacitado y obligado a conformar su conducta con esa norma 
moral, para aproximarse así más y más a su Fin trascendente divino y conse-
guir su acrecentamiento específico. 

Mediante el descubrimiento del orden moral, el hombre descubre también 
el orden jurídico, político y social, para lograr, con su cumplimiento, los medios 
para su adecuado perfeccionamiento o plenitud humana. 

Tal esfuerzo de la persona humana para encaminarse en busca de la con-
secución de su último Fin y, con El, la actualización de su vida y de su ser 
humanos, da origen a un mundo nuevo, el mundo propio de la persona humana: 
la cultura. Porque, en busca de su plenitud ontológica, mediante la prosecución 
de su Bien trascendente divino, con la actividad espiritual de la inteligencia 
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y de la libertad, el hombre transforma las cosas materiales y su propia vida y ser 
espiritual, al enriquecerlos con la realización de los valores o bienes respectivos 
y penetrarlos así de su espíritu. Logra así, en síntesis, humanizarlos. 

La cultura o humanismo es la transformación del mundo material y del 
propio mundo espiritual del hombre, para enríquecerlos a fin de ordenarse, 
con stl ayuda, a la posesión de su Fin o Bien trascendente. Los objetos mate-
riales y la propia actividad espiritual del hombre, al ser tocados por su espíritu 
niediante la realización de valores o bienes en ellos infundidos, son impregnados 
de humanismo, son humanizados. 

Esta obra de cultura o humanización de los entes materiales y de la propia 
actividad espiritual del hombre puede realizarse, precisamente, por la actividad 
espiritual de la inteligencia y de la voluntad libre. 

De la cultura' nos hemos ocupado ampliamente en otros trabajos, incluso 
publicados en esta misma Revista. Por eso nos limitaremos aquí a señalar 
brevemente sus puntos esenciales. 

2. — La Técnica. 

En posesión de la verdad de las cosas materiales y de las leyes que las 
rigen, con su inteligencia el hombre descubre el modo de transformarlas y 
hacerlas más útiles o más bellas, y con su libertad lo realiza. 

La técnica es la actividad del espíritu, que modifica el 7121,1120 material 

para hacerlo más útil al servicio del hombre. Acatando las exigencias de las 
leyes naturales, la inteligencia y la libertad las aplica a nuevos fines y logra 
así acrecentar su utilidad con nuevos bienes o medios /útiles. Los entes elabo-
rados por la técnica son los mismos entes naturales humanizados, dominados 
por el espíritu del hombre, que impregna en ellos sus intenciones y los trans-
forma para ponerlos mejor a su servicio. De aquí que estos entes sólo pueden 
ser elaborados por el espíritu del hombre; sólo por él pueden ser de-velados 
o comprendidos en su ser propio intencional, y sólo, finalmente, por él apro-
vechados. 

En cuanto tales entes, sin perder su condición natural, sobrepasan este 
carácter y entran en el ámbito de la acción transformadora del espíritu, comien-
zan a estar humanizados, impregnados de la intención y de la finalidad que 
el hombre, con su espíritu, les ha infundido. 

Por esa misma razón, el mundo de la técnica, en cuanto tal, escapa ente-
ramente a los seres materiales, incluso al conocimiento y apetito sensitivo de 
los animales, que sólo aprehenden en las cosas las cualidades materiales naturales. 
Para un animal, una piedra natural o una piedra elaborada por la técnica 
—y aun por el arte— es lo mismo, y, frente a ella, se comporta corno frente 
a mi ente natural. 
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3. — El Arte. 

De un modo análogo, con su espíritu el hombre informa las cosas materiales 
para hacerlas bellas. La realidad material es humanizada una vez mis can 
esta intención y transformación espiritual, que la enriquece de belleza. Un 
poema, una sinfonía, una pintura o escultura, san palabras, sonidos, colores 
o rasgos que, balo la acción intencional del espíritu, logran una nueva realidad 
de belleza. 

Unicamente el espíritu es capaz de realizar esta transformación artística, 
y únicamente también él es capaz de de-velarla, comprenderla y gozarla. Por 
eso escapa a toda actividad material y aun al conocimiento sensible. 

4. — La Moral. 

En un orden superior, siempre con su inteligencia y libertad, el hombre 
llega a transformar su propia actividad libre, a fin de encauzarla de un modo 
permanente hacia su perfección humana. Se trata de la cultura moral. 

Sólo el hombre es capaz de acrecentar su voluntad libre con los hábitos 
buenos o virtudes, que lo enriquecen y lo ordenan eficazmente a su propio bien 
específicamente humano. 

Gracias a este ordenamiento moral --exclusivamente espiritual o humano 
y, por eso, inaccesible a todo ser material, hasta el animal, inclusive— el hom-
bre alcanza su propio bien o perfección y, con ella, se prepara para lograr 
la consecución de su último Fin divino, más allá de la muerte, y con El la 
plenitud definitiva de su ser y de su vida. 

5. — La Cultura de la Inteligencia. 

Finalmente, siempre mediante su actividad espiritual, el hombre enriquece 
su vida de la inteligencia con la ciencia, la sabiduría y otros hábitos, para 
ordenarla eficazmente hacia su bien, que es la verdad. En efecto, con la cultura 
de la inteligencia, ésta queda liberada de los peligros del error y encauzada 
por el camino que conduce a la verdad. 

Por la misma índole espiritual de esta cultura o humanización de la inte-
ligencia, sólo el hombre es capaz de ella, y ningún ser material puede tener 
acceso a ella, ni siquiera vislumbrar su existencia y, mucho menos, intentar 
realizarla. 

6. — El Orden Jerárquico de los Sectores de la Cultura. 

Para que la transformación espiritual de los distintos sectores de la acti-
vidad humana —y de las cosas a través de ella—, por la técnica, el arte, el 
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ordenamiento moral e intelectual, constituyan realmente cultura o humanismo, 
es decir, perfeccionamiento humano, es menester establecer entre dichas zonas 
un orden jerárquico, de modo que la técnica esté al servicio del arte, ambos 
subordinados a la moral, y ésta, a su vez, al bien de la contemplación de la 
inteligencia, por la cual el hombre alcanza, aprehende y se posesiona de su 
Fin trascendente divino, como Verdad, y, con Ella, logra la perfección o ple-
nitud humana. 

Porque únicamente con el establecimiento de este orden jerárquico de 
los sectores de la cultura ésta consigue su fin definitivo: el perfeccionamiento 
del hombre —y de las cosas en relación con él, por la técnica y el arte— y su 
ordenación a su Bien últiono divino y eterno, y, con su posesión, más allá de 
la muerte, la actualización o plenitud humana definitiva. 

Porque la cultura pertenece al tiempo, pero su fin, para el cual trabaja, 
está más allá del tiempo y de la cultura misma. 

La cultura logra su fin y su sentido de camino —pertenece al homo-
viator— en busca del Bien divino, Fin supremo y definitivo del hombre —su 
consecución pertenece al homo-beatus— para el que está esencialmente ordenado. 

Así como el camino cesa en su término, hacia el cual se dirige, también 
la cultura cesa con la consecución del Fin divino, para el cual ella se organiza 
y actúa. Temporal y transitoria —ésa es su miseria—, la cultura cobra todo 
su sentido como búsqueda de un Bien infinito y eterno, sólo asequible por el 
hombre más allá de ella misma —ésa es su grandeza—. 

MONS. DR. OCTAVIO N. DERISI. 


